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Tlalnepantla, ele tlalli, tierra, y nepantla, en medio, fué el lugar de. 
signado para la exct1rsión verificada el día 7 de diciembre del año pró­
ximo pasaclo, por el profesor y los alumnos de la clase de Arqueología 
el el Musco Nacional; se me concedió el honor de acompañarlos y pude 
recoger y aprovechar las observaciones y explicaciones del maestro, 
tan indispensables, por ser éste un estudio demasiado difícil y tardío, 
pues hemos Yisto á sabios eminentes que han dedicado todo su tiempo 
y sus energías á estas investigaciones, obtener con frecuencia deduccio­
nes falsas. 

Muy penoso es para mí hacer estos ligerísimos apuntes, pero tengo 
que llenar una obligación y pretenderé descifrar lo que probablemente 
significan los monumentos allí existentes. 

El conocimiento de la escritura jeroglífica está relativamente ade­
lantado. Es muy extenso, y constantemente encontramos que un mis­
mo signo está sujeto á contínuas variaciones, seg(tn era el pintor, es­
cultor ó artífice que lo nsaba. 

En el contínuo trabajo que tenían los artistas de dibujar jeroglífi­
cos figurativos, simbólicos y algunos fonéticos en todos los objetos, 
hasta en los ele barro de uso diario, fueron estilizando sus signos aun 
para representar á sus dioses, dificultando con ésto, cada vez más, su 
lectura. 

Como no habían llegado los pueblos antiguos al fonetismo com­
pleto, su simbolismo es interpretado por semejanzas y diferencias; 
pues una sola figura contiene reunidos varios elementos aislados que 
se encuentran formando parte de otras tantas fignras que á la vez 
tienen otros caracteres distintos. 

Existen diversos momnnentosenla Parroquia de Tlalnepantla: unos 



sirven de pilas y otros, empotrados en los muros, adonwn el ex leríor 
del templo. 

Las figuras números 1 y 2 representan dos pilas: la primera cst;í 
en el templo con agua bendita y la otra junto {tuna g-rm1 pila en el ha u­
tisterio; son de gran mérito, porque parecen haber sido contcmporú­
neq.s de los primeros frailes agustinos que se estahlecieron en ese lugar, 
quienes tal vez dirigieron su ejecución ó quizá fuerondonmlns por algún 
cacique de aquella época. (Véanse las lrtminas n{uns. :12 y G3.) 

1 

. La forma exterior es la que indica, según creo, que fueron construí­
das para el efecto {t que están destinadas, pues no se conoce actualmen­
te ninguna pieza ele las llamadas cuauhxicalli que represente esta 
galiba. 

La greca (fig. 3) que se ve en la lámina número 52 formando 
círculos que eneiermn en el centro un símbolo del eulto católico, no era 
empleada por los indios en monumentos religiosos, donde generalmen­
te grababan un cbalcbihHitl (esmeralda), un tonatiuh (sol) ó sus va­
riantes, 6 también representaban á la deidad que deseaban ofrendar, 6 
simplemente los símbolos é instrumentos de mortificación y autosa­
criíi.cio. 
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El dibujo que está en la misma pila (fig. 4), es un eordón ó soga 
anudada y que bien pudiera ser el símbolo del nczahualliztli (ayuno), 

.pór el parecido que tiene con los relieves de los cuauhxícalli del Museo 
Nacional. (Figs. 5, 6 y 7.) 

Y en esta vez no hicieron sino imitar estos antiguos monumentos, 



L.hs 52. 

Lánt 1 .-Piln Jlflrll a~un ht!ndit.n que existe~~~ d lc111plo de Tlnhtepanda. 



Lám. ::!.-Pila~< hauti:-mo~k-, dd t•·mpl" r),. TlnlncpnnUu. 



6 acaso por tener tnmhién el símbolo de Cristo, represente un cord6n 
anudado como los que usa han los frailes. 
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En la lAmina número 53 se ven unos signos aztecas fJJ 
(fig. H), que son sin (luda los que forman el jeroglífico de 
Tcnango (de tczwmitl, pared ó muro y la terminaci6n go ó 
co, que indica lugar). Pero suele también encontrarse es- 8 

te mismo dibujo en algunos códices, ornamentando la parte superior 
de los templos. (Figs. 9 y 10.) 

Me parece rtue en este caso, dicha figura no tiene 

• 

otro ohjeto que el decorativo. De la propia manera 
·y al mismo tiempo fueron hechas las estelas colocadas 
en la parle alta de la puerta nortcdeltemployque re­

(oXoXo] presentan imfigcnes de santos cristianos, habiéndose 
lahrmlo en una rlc ellas el mismo dihujo en relieve . 

.Jc·n>glífico 
dt· Tcnango. 
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En mi concepto, dichas pilas son postcortesianasy trabajadas por 
indios conversos, consistiendo en esto su inmenso valor. 

Entre las piedras empotradas en los muros del templo, solamente 



de una me voy á ocupar, porque algunas están colocadas á gramlc al­
tura y no es posible apreciar {t ln simple vista sus detalles, y otras no 
contienen jeroglíficos; su importancia está en que su relieve es un nue­
vo arreglo de onwto con elemento nzteca y europeo. (Fig. 11.) 
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El monumento á que me refiero (lál11ina número 54) es una piedra 
trnquítica de forma prism6tica y que mide 0.43 x 0.39 x 0.27 m. 

Pertenece á la civilización azteca y parece conservartodnvía peque­
ños restos del aparejoconqueprohablementeestuvopintada. Por estar 
empotrada en el ángulo nordeste de un:t pilastra del templo, únicamen­
te se ven dos interesantes superficies de pe rf e e t o arreglo y delicada 
ejecución. L-as caras ocultas serán más 6 menos importantes, pero tal 
vez forman el complemento de su interpretación. De todos modos 
convendría, si es posible, trasladarla al Museo Nacional para inter­
pretarla con más seguridad y exhibirla convenientemente. 

La cara que ve al norte (lámina número 55) contiene dos relieves 
semejantes. 

El de la derecha parece representar una ofrenda dedicada á un dios, 
y para comprobarlo, necesitarla conocer las caras no visibles. 

Es una planta de maíz tierno, porque s6lo tiene hojas y dos 
miahua.tl (espigas) en la parte superior. 

El símbolo inferior muy bien puede ser el collar de los dioses del 
agua, y que esté tomada aquí la parte por el todo, como lo hadan 
frecuentemente los antiguos en sus representaciones jeroglíficas. (Fi­
guras siguientes: 12, 13 y 14.) 



Antera~ 

"12 
Xocbitl (flor) 
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1:1 
Mnzntl (n·nndo) 

1 ~t 1'/uloc 
(dios d~· hu; lluvias, ele.) 

RefiereSahagún en su l<Historia GeneraldclaNuentEspañn» (tomo 
l) que en la fiesta del mes Huexto:wztli (gran ayuno 6 sacrificio), 
adornaban sus casas con ramos de iczoylltl (palma) y {t los dioses que 
tenían en ellas les ofrenda han con flotes. l<Después de esto -sigue di­
ciendo el autor- iban por los maizales y traían cañas de maíz (que 
aún estaba pequeño) y componíanlas con flores, é íbanlas á. poner de­
lante de sus dioses á la casa que llamaban c¿1Jpulli (casa grande de 
barrio), etc.)) 

Hadan est<'l fiesta en ahril, época en que le comienza á salir el xilotl 
(jilote) ft la planta del maíz y que son las flores femeninas que crecen 
en las axilas de In s hojas en donde más tarde se desarrollar{t el yelotl 
6 elote. 

Los señores Veytia y 
del Paso y Troncoso co­
locan la fiesta Xiloma­
niztli (ofrendas de maíz . 
tierno) en el mes A tla­
caualco 6 Quauitleloa, 
mes que, según el prime­
ro, comenzaba el 3 de 
abril, lo que nos indica 
el cuidado que tenían los 
indios para mejorar el 
terreno firme 6 chinam­
pa en donde sembraban 
el maíz y que por enton­
ces ponían tanto esme­
ro en cultivarlo, hasta 
obtener plantas logra­
das queofrecerásusdio-
ses como primicias. Diosa de la fiesta Xílomaniztli 

Como en la fiestaXilomaniztli era solemnizada también la diosa Xi­
lomen (diosa del maíz tierno), el medio círculo que tiene en nuestro 
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dibujo y cubre la parte interior de In planta ú ofrenda, semeja en al­
go al símbolo del Chalchihuitl /Jo ynopuedeeonfundirseconelcle 
1.111 medio sol, pon¡ u e le falta lo que siempre acompaña al tona-
titrh, los rayos en esta fonna y que nwndo menos son cua-
tro, como se ve en los cúdices. ( Fig-s. 1 G ú 1 H.) 

15 

17 18 



L:1 pil·dra l'l·onogrúfi<:n del sol tiene odw rayos, lo misll!o qne ln pie­
dra gladiatoria de Tizoc. En el códice Nuttall encontramos un dibujo 
llmnad~' <mwnta del soh .\·que difieredc los otros tOimtiuh por referir­
se éste ú la propiedad del sol como ftwntc de calor, pues d dihqjo re­
presenta cnntro itz¡wpn/otf(mariposn),símholo del fuego y de la diosa 
del poniente. ( Fig·. 1 H.) 

1\l 

El rdicYc semc;janlc que acompaña al descrito ~n la cara que \'Cal 
norte, representa 11w1 phmt11 de maíz con dotes y espigas, yprobahlemcn­
te es una ofrenda dedicada al dios Tlaloc (de tlulli, tierra, y octli, pul. 
que, ú sea el jugo <le la tierra, pues era el dios de la lhtvia). Tiene, arle­
mús, esta planta el ;wwtctclwiil (adomo sagrado de papel) y estaban, 
sq.rú n las historius y los códices, pintados decolores ó goteados do ulli 
(hule) y recortad os en la orilla inferiot·. (Figs. 20 á 25.) 

20 
21 

24 

23 25 

En la fit•sta etzalcwdiztli (comida de maíz y frijoles) ó cxolcuali'ztli 
(comida de cjotcs ó judías verdes), según Vcytia, acostumbraban los 

ANALES, T. IV.-68. 



indios comer d ct:wlli (polcadas de maí;, cocido CilLero :'t tll:\Ill'Lt de 
;Jrroz). ( 1'. Snlw.L!'ÍIII.) 

Era dedicada {t honrar {i los dioses llamndos 1'/alo!¡ucs ( 1 '. llunín), 
y así como en la fiesta xilomaniztli ofi-ccían ú la divinidad el nwíz tier­
no, ahora, agra< le cid os de \Tr logradas sns semen te ras, la solemnizaban 
ofreciendo ú su deiflad y comiendo después ellos lo que da nombre ú es­
te mes, el ctzufli. En casi todaslascasaslo hacían, y después de gustar­
lo bailaban y se regocijaban. 

Enm múltiples las ce1·emonins ~jc ... utadas por los snccnlotes; prime­
ramente, eon tu/Ji, planta acu(ttica, lejbn ¡Jcthunc (esteras) sobre las 
que lJradical>an sus ritos, y des<k el templo incensaban ú los ettntro 
puntos can 1 i na les. Ell wj o JH tehl o, m icn tras sn-cri flen han l:t s cnetn on i ;¡ s, 
iha de casa en casn solic·itando el ctzn!li, y de esa nwncra no qucd:tlJn 
nadie sin comerlo. Los sacen 1 o les. después <k a _nllla r cu:t t ro días, se 
dirigían en procesiíltl para scpulbtr en las ;¡guns las ol'rcndas de los 
devotos y los corazones dclasdctimas sacritic:td;ts e11 hono¡·de Tia/oc. 
Continuaban con mm ahluciún g·cncral que l1acía todo d pueblo, con 
lo que dnhan por terminada h li~·sLl del dios de las aguns, que L'Oll sus 
lluvias había b\·orccido :í la ticrn1 y fecundado lns mieses. 

Dio~ ele la tiesla BtzalcunJjz(}i. 



l'nr último, t'::llo~ do~ rrlieves (h' ln liiminn nfmwro 54 son él e gran­
de pan:t•ido por tem·r las mismas lu~jn~ y dos espig-as hastante pen:ep­
tihks, diti.:reueiúndosc c11 d símbolo infet·ior y en que una tiene dos 
dotes. Por cs<l creo que la primera pml r:í ser la ofrenda dd maíz tier­
no con el adorno de los dioses del ngun y qne aquí simholi:.:a {t In plnn­
ta pn•eimm qnc St' dcsa rrolln y que mús tan k prO! lucirá el nwí?., nli-
11H.·nto principal de los indios. En d otro ya se ,·en do!' dotes 6 :o;ea el 
lll<IÍZ lo,!!Tndo, ofrenda que dcdicHn al dios Tlnloc, que eon ln lluvia 
li:rtili;.:a lns plantas y tiene pm· t·so en In parte int(•rior dt.•l wlomo de 
papel recortado flotando las dh·isiones lweia anih:1.. Creo que la pin­
tura dehiú ser ésbL (Fi~s. 2G y 27.) 

Ln piedra que n~ nl oeste ( l:'tmina u{¡ mero 35) es una 11gurn t'Írett lnr 
qne tiene {t cada lado 1111a hilera n:rtical de cuatro pequefios círculos 
cadn uno. A la figura central le encuentro parcei<lo con las í1guras 
siguit•ntes: 

28 2H Jeroglifico de Chalco. 

El mismo dihujo se encuentra en la piedra eronográfica. del sol q1.1c 
tiene los signos diurnos sobre el gran chalchihnitl, de cuyos bordes sa-

al!tJOTECA NAL DE ANTRO~~ 
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knochorayos.Enlos clihujos dclosdHiiccs estos !'Íniholos c:t!'Í sÍ('lltpr(' 
tienen cuatro círculos tangentes romo en las fi,L;ur;ts :tllitTÍot·cs. :\ttl'S 

tro relieve tiene doce círculos al r·cdcclor, el de la lmsc rotl>, _1' ¡¡o son 
círculos concéntricos, sino m{ts hicn parecen p<;qucüas n"p;¡s scllll:iantes 
(t las laterales; YH<;i]n t·n aseguntr qul- sea el símbolo de la piecl r:t prc­
do:m, pero quiz(t sea una Yariante como el de la flg. 2U, ele ];t cual el Dr. 
Sclcr clieeen su itwentario: f<1 G.-CiYilizaeiún Aztcca.-l'icd ra, de. En la 
sí.tpcrflcic lateral tiene cuatro veces el jeroglífico del chnlchiflllitl, pieclrn 
prcci osa. >l 

Las líneas que tiene en d ccn tro 
no son, según mi opiniún, el signo 
encontrarlo elifcrcntc de los que 
pétreos, c<>dice~ etc. 

t 
. 

. 
. 

. 

~ 
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y que forman una ernz, 
ollin (lllo\·imil'nlo), por 
cxislett en llJOtlltJlll'tltos 

En el Elihts de la «Il istoria A ntigna n por Orozeo y Ikrra se ctintcn trnn 
algunos otros, pero es probable que estén mal dibujados y nllemús no 
dice de dónde fueron copiados. 

A la derecha y ú ln izquierda del relieve ccntnd cstún dos cintas, 
aunque no del mismo ancho ni en posiei6n vcrtiea 1, pues se ensanchan 
en el medio y esto debe tener sin eluda su causa, porque el de la derceha 
representa símbolos principales ó superiores á los ele la izquicnln. y 
sabiclo es que los indios eran demasiado precisos en todos sus trn bajos, 
como lo demuestra esta piedra que fué labrada con cuidado. 

-En estas cintas se encuentran sobrepuestos los signos t0"·--·~ 1,.....-
0 que no son numerales; éstos siempre acompañnn á cua1<1UÍ<;-

ra de los veinte símbolos diurnos; por ejemplo: (Figs. 30, ;n 
y 82.) 
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l.{uns. :i y J..-l"na cura de l:t piedra con j~.;ruglílicul>. 



@ 

® 
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:10 rci Xocbitl. 
(Trc~ Jlm·cs.) 

31 M ¡¡e uil/i lccpaiJ. 
(Ch~t·o pedcrnnl<:s.) 

:1:.! C!Jicom<' cmmhtli. 
lSidc {i~uilaB.) 

Sin ser nunca otra cosa r¡ue un círculo ó dos concéntricos y no va­
rían alguna~'> \'cceR sino cn el color. 

Pudieran tener m{¡s semejanza á un ojo con su ceja; 
así los tienen pintados ciertas <livinidades. Los ojos eran el 
sí m holo de la estrella, como se puede ver en los ciclos estrella­
dos de los códices y monumentos del Museo, donde encontramos al­
gnnos de estos signos que junto con el de la mariposa representan el 
ciclo estrellado. 

Pero más hicn creo que son los signos aislados que forman la peri­
feria<lel símbolo chalchilwitl, y que sirven de elemento ornamental en 
dichas cintas. 

México, G de enero de 190S. 
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Ll\111. ti -Puerta uort•• dd ll'lll¡llo ele Tl:thll'Jl:lllll:tqm \'lltlttl'll< 1·11 la p:11 h· 
""l'criur tlcr.-.:hu el jcrn!!líh<'" tlt· Tcuuu,.:n . 
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